
mayores. Los sucesivos visitadores denuncian el incumplimiento de los estatutos
de edad, procedencia regional, así como las proporciones de becas por faculia.
des. Se producen abusos de las hospederías. con becarios que sobrepasan el
tiempo preceptivo. Se descuida la clausura, con deshonestidad y exhibición en
los trajes, uso de armas, juegos, teatro y toros, así como ostentaciones de cria-
dos, coches y ornato de aposentos. Todo ello en medio de bandos y parciali-
dades inte¡nas. No queremos decir con esto que la desintegración conflictiva
fuese característica única del ámbito universitario. Los estudiantes recogidos y
aplicados al estudio austero existían, naturalmente; pero resultaban menos co-
loristas. más quietos. menos picarescos. El juego de ruidos y apariencias pre-
valcce en el barroco, y arrasira en el torbellino, incluso, a sus historiadores.
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HALt.tt. G.. Diurn¡ ¡l¿ un cstwl¡ante de Salu¡tun<'u. La uón¡eo iftdikt le Gi¡olano da Son-
ne¡a l1ó0J-ló07), S¡l¡ntanc¡. 1977. Transcripción del diario dc un fstudi¡nre jurisr¿ dcl
p¡!r iciüdo f lorcnl ino: c\cuck). perc mult l lormc cn imprcsioncs y noticias.

RoDRIGI EZ-SA\ P[r)Ro Br'z^Rr,s. L. E., Ld Uniwrc¡dad Sulnanti¡¡u del Borroco, pedodo
/-i9(Y-./ó.?.1. S¡lamanca. l9¡ló. I rols. Intcnto de presentac¡ón de Drobl€máricas a divcrsG
ni!clcs: inst i lucion¡1. h¡¡cen{. l i l l ico. docente. cultural y social.  Una coyuntura especíñct
con refcrcncias antcriores y postcriortr.

SALI qrl \-r. L.. Reales relomas le los antiguos Colegios de Sulan¡anco an¡eriores o la dcl
rcuido Lle Ca¡lo! III (1 3.1770), Valladolid. 195ó. Brele panorámica de aspcctos in5¡¡.
turcio¡alcs. de la m¡no de uno de los principales especial isl¡s del tema.

Jünto ¡ €\t¡r ohras rnt\t€ un sinnúmero de an'culos Í[¡gmenttrios v de Investjg¿ciones panicul¿r€s soüa!
Itnl\ punlua'cs, Lo\ arpacrcs del fndcr institucional no cuentan con monografins referidas a¡ stglo xut.
En b\ renlir\ hac€ndÁricoi pueden consúhaNc los rrlb¡jos de Rodnguez-San Pedro. Exis¡e uÍa rcLtira
¡bundirnciir de a icubs rclcridos a cárcdras y catedrólicos domrnicos. re.icntemenr€ los de Joé B¡rda ¡.
Por su prrtr. k)! inrrntanos dc prof(\orer ! gradu¿dos se esrán llelan{io a cabo por el profesor Lar¡¡rI
.idtrlc\. I:n cu.nionc\ nledicas hrt quc ¡cudir ü l¡s In!€tigaciones de Luis Sánchez Graniel. v cn lr &
l(ígrir ¡r hr mono{f¿fi¡\ de Vicenre l1uño¿ Delqado L¿ rátcdra de a\trobgía r sus rel¿ciotes coo Cqá.
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¡¡o cue¡la m¡ ur brava astudio de Ma¡ucl Femández Alv¿rez. Car€cemos todavía de una buena historia
& le bibliot€c¿ uñivcrsileria en cste periodo. Para los asDectos monumenlalcs y athticor. las oblas de
Jolián Á¡varcz V¡llar. Lo6 astudios d¿ l¿ matrlcula univcrsnaria no s. han mm;l.lado corr.ct¡mc¡¡c ¡
palir de ló25. FahaÍ ¡r¡bajos globalcs sobr€ asp€ctos sociales del profesor¿do y dcl ¿lumnado- Final¡¡rn-
¡a. ¡lgunas regionei l ¡¡aaioÍes de estudianles cu€ntan con estud¡or puntuales, cono los ¡levados a cabo
g¡ra Ponugal por Angel Marcos de Dios-

L. E. Rodríguez-San Pedro

52 Los colcgüx mlons talmo i.ens¿s

Dade el punto de vista institucional, la vida en los colegios mayores salmanti
ms en el siglo xvrr era esencialmente la misma que en la centuria anterior, ya
que las normas organizativas poco cambiaron. Y sin embargo, durante el xv¡t
asistimos a una transformación fundamental en el modo de existencia de los
olegios mayores en general y de los salmantinos en particular. De ser comu.
¡idades autónomas moduladas por un ambiente de estudio, humildad y pobreza,
ie convierten en residencias universitarias gratuitas para la nobleza, como con-
¡ccuencia de la inob'servancia de las constituciones fundacionales, llegando a ser
.causa de la decadencia y exterminio de las mismas universidades, del general
dcsaliento de la juventud española para el estudio [y] de la ruina de nuestra
üleraturao'.

5,2.1 Cambio de rumbo en la vida colegial2

El ouevo rumbo que toman los colegios determina el devenir de la propia uni-
rtnidad. especialmente a partir de dos fechas muy concretas: la de ló18, en
qu el consejo se reserya la provisión de cátedras, y la de ló23, cuando se crea
b Real Junta de Colegios (para la refo¡ma de los abusos y gastos excesivos que
r inlroduiesen en las comunidades mayores), y para vigilar, a un tiempo, la
fcl obsenancia en ellos de constituciones, ceremonias y capítulos de visrta.

A causa de la escandalosa corrupción en la provisión de cátedras por votos
& estudiantes. y ante la ineficacia de todas las disposiciones que pretendieron
Cvit¡r sobornos, falsificaciones y conflictos entre los votantes, el consejo acaparó
cf¡ alribución. Tan agudas fueron las protestas frente a una decisión contraria
¡ b tradición salmantina, que llegaron a promover la reposición momentánea

'Él¡ cs u¡¡ de las irleas qúe utili¡a Framisco P¿rez Bayer pará Jusrificar ante C¿rlos lll la pcrcn¡oria
G¡ód d. su refoÍ¡a (memorial .Por l¡ lib€t¡d de la litaÉtura española", BNM, primera pate. mr.
Iu. lol5. l-2. del año l7ó9).
¡ b r hr puhlcado aun un esrüdio porm€norizado de ¡os colegios r¡ayores ralma¡¡inos cn al s¡go xv .
h b rc¿¿mon de esre apanado me he srvido de ¡os doc;enros cahlotados por Luis Sala Ealust
Wto & lwn¡.s pars Io hirtotio d. los anti¡L,os colegros scculatcs de Sdama¡c¿, Madrid. 1954), dc ¡¿s
l¡¡aoonci pünluales que apar€cen en orra! mo¡ografías y. naturalmdrte. del axcelenta tmb¿ro oe €sra

-o 

füor sobr€ far refomas en estc p€ríodo (L. SALA DAr.usT. R.¿Lr ¡./on1as d. ktt ant¡tuos colet¡ot
L%rco o¡tcúores a la d.l tciñado de C0 os lll Jt62J-t7701, V \etsidad de V¡lladotid. l9!ó1.
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de los votos a los estudiantes en dos ocasiones, hasta la retirada definitiva en
1641. ante la pe¡sistencia y aun el incremento de las causas que provocaron
inicia!mente esta decisión r.

Esta resolución supuso otra posibilidad más de afianzamiento de los colegia-
les mavores: como la mayoría de los consejeros que habían de dotarlas eran ex
colegiales, consultaban a sus correligionarios para las vacantes, de forma que la
Cámara escogÍa casi exclusivamente entre los colegiales a sus catedráticos. Entre
1623 y 16ll la sensación de indefensión de los manteístas se acrecienta, desde
el nlomento en que las cátedras tienden a otorgarse más por turno de antigüe-
dad entrr ln. colegiales que por merito.

Pero lo que parece bastante desconocido es que en la decisión real de pro-
veer las cátedras por el consejo influyó notablemente la inteligente y documen-
tada respuesta que ofrecieron los colegios a la consulta del rey sobre este asun-
to. Aun reconociendo que esa disposición les favorecia, porque desde que las
otorglbr el consejo habÍa más colegiales catedráticos, esgrimen un argumento
de fuerza reconociéndose dueños de las naciones estudiantiles y d€ su voto en
todo momento v se manifiestan de la opinión adoptada por el monarca'.

Todas las opiniones de contemporáneos y sucesores coinciden en atribuir al
segundo hecho, es decir, a la creación de la junta de colegios. una importante
parte de la culpa de los males que se sucederían. Creada en ló23 y ratificada
por céduh real dc 2J de marzo de 16.18. el cometido de los seis ex colegiales
conscicros quc la intcgraban era el de remediar la falta de visitas anuales, aban.
donadas a lines dcl siglo xvr, lnte la negativa del cabildo de la catedral de
Salamanca -institución en quien recaía la responsabilidad de la inspección- a
son)rtcrsc a la indlgacitin sobre la limpieza de sangre t¡ue los colegiales preten-
0reron.

Su creación supuso la pérdida de la autonomía colegial. así como Ia deca.
dencia, tanto de h universidad como de la administración españolas. Porque el
conscjo escogía generalmente a los colegiales mayores para las cátedras y para
los olicios vlcantes. de forma que estos colegiales quedaban demasiado pen.
dicntes de los cx colegialcs consejeros v viceversa: (Pucs estos mismos que
habíln de premilr o casfigar a los colegiales actuales y huéspedes los necesita.
ban a ellos. porque ellos eran entonces los que proveían las becas, y raro sena

' Con', r": ': Jl¡rt¡do dcdrc¡do a ¡r Univrñrdad de S¡l¡manca e¡ el siglo x!í del doc¡or Rüiri¡ua¡-
S¡n Pedro. cn este mrsmo tdumen.
'No puer:le oltrdarse.,.icen. "que l¡ potertad de clegir l\,faefros (...) ptrtenece al Prírcrpe,. ! que ésta
e\ u¡ derccho ! u0 dehc¡ qw li.ne quc ejercer sobrc los Ertudios generales. El presente documento fú
rrmilido r [{ drd cl :{J dc ¡bnl de ló.19t tr conser\a una copi¡ dcl mtsmo en la Eiblioleca Unrrers¡taar¡
de S¡l:r¡n¡nca (8US). m\. 1.915. foh. 131-!15 Conricne recordür qoe de lor colegios lambiét eli.rc!

f'rop!c\la\ cn el \enlido d. evilirr los sobornos en los \olos de esludi¡nte\ Véa:É como ejemplo €l pfo

tecto de rclorm¡ redrcti¡do en dsre lenrido por un colegial del de Oliedo titúlado.lnsrrucc¡ón y ¡¡bcñt o
para quit;rr lo\ \oborno\ er las provirones dc cáledras. lotando tos esludianres. y alajar pasioncs da l¡r
N¡cio¡cs.  p¡ra la qurdud dr l ¡  V!¡ iuersidad" laño 16ló).  BNM. VE. foh. :7-2t1.
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el consejero, el camarista o ministro de la Junta que no tuviese hijo, sobrino,
pariente o allegado a quien poner en colegio, tuviese o no para ello los requi-
sitos y calidades necesarias, t.

Tan importante, al menos, como estos hechos fueron los modos de que se
sirvieron los propios colegiales para transgredir impunemente la normativá fun-
dacional, síntoma patente desde mediados del siglo xvt, que seía el principal
cáncer en el xvn. Al abandono de las visitas ordinarias se unió ya entonc€s un
cieno acaparamiento de las cátedras (al haber hecho valer los colegiales dere.
chos y exenciones muy beneficiosos en la toma de grados), la imposición a la
universidad de su autonomía jurisdiccional y, muy especialmente, la r€lajación
f¡audulenta de estatutos fundamentales, como los de pobreza, dedicación aca.
démica, procedencia geográfica de los candidatos, tiempo de estancia en el co-
legio (hospedería$ y otros. A partir de ese momento, juegos, lujo, esnobismo
y parcialidades acabaron con el austero espiritu constitucional. Los colegiales ya
no reqüerían tanto el estudio cuanto la paciencia para a¡canzar la cátedra y el
oñcio de toga. Todo el memorial de Pérez Bayer está dedicado a denunclar
precisamente esas inf¡acciones.

5.2.2 Visilu y ret'ormas

k constitución de la junta de colegios no condujo a la reforma de los mrsmos,
sino a la unión de sus intereses, hasta ese momento tan distanciados (la <coli-
¡rción" colegial, que con €l apoyo institucional del consejo desembocaría en su
grepotencia,, en terminología de la época). Quizá por ello el rey se decidió a
impccionarlos en ló35, enviando para ello a un consejero ex colegial del de
Valladolid. don Mendo de Benavides n.

El sentido de moderantismo de la instrucción que le entregaron distrajo la
vcrdadera reforma con tan sólo tres infracciones de todas las conocidas: la falta
dc clausura, los bandos dentro de los colegios y la mala administración de la
bacienda. La cuestión que se adivina más grave era la existencia en los colegios
dc facciones que se habían hecho poderosas mediante la captación de un mayor
lúmero de becas. Encargaba, además, el rey al visitador el tantear l¿ conve-
¡icncia de la ratificación de aspectos que atentaban directamente el espíritu
fundacional, pero que se venían dispensando con demasiada asiduidad 7.

Benavides recabó pareceres sobre la repartición de las becas por provincias

'f. PÉrtz Brvrn. op. ci., fol. 18ó.
' l¡ cúd¡la dc ¡ombramiento y la intrucción que debía guiar lá visira se encuenlran en cl Archilo gcnera¡
a Sin&rat. Grucil | lusl¡ci¿, leg.959: ambas lienen fech¿ de 18 de €n€ro de ló35.
'Eet .¡los. la posibilidad de rebajar la edad de iÍgreso de los opositores d€ los leit¡icuatro a los
ui¡n ¡ios, incremett¡r su experiencia académ¡ca y el nivel de renta permitido ¡ 106 300 ducados (y no
a La fI). como insiste Pérez Baver en sr.¡ inforne). el que utl cap€llán pudicra oaupar una béca de colagial.
d r&itir canónigos. auÍque no pudieran residir en el colegio: sí sr debi¿ evilar el fraude €Í c¡ origen
tqf|fto da loa opositores y cons€nth que Madrid sigui€ra considerátdo* como patria coñún. v ¿(!rc¡
t b po,rbild¿d d€ rcclamer d¡sp€nss pap¡les para cslas dispe¡s¿s.
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de una manera fija como uno de los procedimientos que parecía aconsejable
para evitar las parcialidades internas. pero las opiniones eran encontradas *. Y
el moderantismo de los propósitos estuvo en consonancia con el resultado de la
visita, pues sólo sirvió para dejar constancia de los abusos existentes (que ya se
conocían de antemano). Lo que sí suscitó, en cambio, fue la reacción colegial
v una disputa acerca de la legitimidad de la intromisión real en el discurso de
su funcionamiento '.

Como la relorma seguía sin abordarse, el 8 de julio de 164ó los consejeros
elevaron al rey un oficio "'proponiendo se nomb¡asen cinco ministros para vi.
sitarlos. Uno de los informes que resultaron, que nos ha llegado, indica la no-
toria tiranía de los colegiales cabeza de bando, que para mantener el poder de
su facción recibían sólo opositores de su tierra -pues los bandos se componían
generalmente de los estudiantes de una .nación, universitaria-, dejando a ve-
ces de proveer las prebendas pretextando dispensas constitucionales para ello.
Indicr Sala Balust que una de las consecuencias de esta visita fue la real cédula
de reforma expedida por Felipe IV el 23 de mayo de 1648, por la que se ma.
tizaban algunas constituciones. se insistía en la obligación de publicar edictos de
vacatura de las becas. respetar la clausura, moderar el lujo. las ausencias, etc.,
al tiempo que se ordenaba a la junta la obligación mensual de reunirse en una
co.'nisión permanente de reforma. Documento que manifiesta buenos propósitos,
que nacieron ya como letra muerta

En 1653 otra visi¡a corrió a cargo de don Diego de Ribera y, por la lectura
de sus decisiones, adivinamos que han disminuido los conflictos internos, pero
no Ios abusos: concretamente los relacionados con la administración econdmica.
las fiestas y la permanencia de estudiantes en las hospederías rr. Los colegiales.

^ Con()acmos alqu¡a\ de las propu€sta! que se redactaron entonces y que ¡potaban B)Jibles so¡uc¡on€s.
Un rjcÍrpio es rl "Nlodo que $ ha de teftr cn disrribuir en los strs colegros rnayores de España las t€cas
\i¡  qúe ninqun¡ nación sc had¡ fx)dcro$r" (Bnlrsh Lrbr¡r! .  Londres. m\. ¡dd. 30.0{1. n.2): aunque lo!
mii rnlere\inles \oo do\ qua se conservan en rl ms. 1.925 dc la BUS| uno. anónimo, a favor de sú
co¡teniencr¡ ( iols. 210-l l7) v olro de don Antonru Calderón. apoyando l¿ nepatira ( lol ! .  188-207). Ambos
se ancuen[¡n extrac¡ado! cn L. SaLA BaLUst. Reul¿s rcfonnus.., ,  op, c¡¡. .  pp. I{ tss.
' .Drrcur5o robrr s kx Colcgios Ma¡ores de la Ynruc^idad de Saliimanc¡ son de jur¡sdicción R€al o
Po¡ri¡.ir,,. (id¡tdc \r ¡lcq¡.que Io\ colcgjos ]V¡!ores son comunidadrs rclesiislic¿s y que sus cons¡¡tucio-
nc\ !,0 dudas con ¡urhoÍdrd aposlol,ca y que \in rlla no pueden r¡udar ni ülterar (.. ). Y aunque parcca
quc rl frD principal tje kr colegro\ es má\ polit¡co que espirilüal. por cn!r$ t¡ ñavor pate de colegia¡et
p!;J ;. *r.nro dc Su liag¿rr¿d rn puestor seculares. no bast¿ p,rr¡ ha¿er la comund¿d segl¡r. porquc
erirn frnr\ muv remor(x. düdo crr) dr qüc si l\i(l hubicran lenido cn la l0ndacion de los Colegios". Esra
\ otrrs ¡fu{¿croner übon¡n Ir ttrrs de qüe tan vilo el p¡pü. ! con c¡iu\¡ muv juslificada. pqjriu modificar
\u\ le\r\ i  ¡ l  re) le at¡ñia. en todo caso. la vigi l¡ncia dc su cumplimie¡to (BUS. ms 1.9:5, fols. 159-170t
Ie\Q nndnnno dc un coleeral escnlo del 22 de maro al t dc ab ld. 16ló. según él nismo indtca. a rait
dr la \r\ i r¡).

Bfl tr \h Lihrary. Londr$. nr. add. 1.1.9¡1, fol i l .
Publrcada fx)r 1.. S.l| a BAr |sr. Realts refornor.. . op c¡¡.. pp l(ll.l(ló.

" Sur tlirporicrones lin¿h\ aludian a la impoÍbilidad da pcdir bul¡ quc irutori¿ara un c¡mbio constttocto-
n¡1. ¡irspcnsa\ dr lir rdr,l o,lcl cambio de denomrnacrón de las bec¿s: prdi! ¡nodcfación del luio, fies¡a!.
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reqaldados por el consejo, disfru¡aron durante estos años de una imounidad
casi absoluta¡r y afianzaron la costumbre de ser ellos mismos los oue reouerían
dcl.rey un visitador cuando sospechaban que podía ser nombrado para el efecto
algin penonaje ajeno a su control y gremio. El afianzamiento de esta cosrum-
brc fue notable, según Pérez Bayer,¡, y supuso un procedimiento inestimable
(h control de los visitadores.

. De esta forma, el consejo propuso a la reina gobernadora que nombrara
ninrstro conseiero para la inspección de la Universidad y los colegios salman_
tioos (el 13 de diciembre de lóóó). Pero el problema se planteó cuando la reina
scleccionó a don Matías de Rada como visitador (año lóó7), iunto con una
comisión. ajena al consejo. para que se preocupara del asun¡o.

El consejo estüdió la forma de evita¡ la vejación que suponía esta fuga de
un asunto colegial de su jurisdicción, pero las primeras súplicas resultaron in-
fructuosas, El malestar se deja sentir en las propias insrituciones inspeccionadas
y se manifesiaba cotidianamente en una dura oposición al visitadoi. Aquel es-
fueno dio, con el tiempo y la tenacidad, satisfacción a los colegiales: un real
decreto (de ll de marzo) ordenaba que toda provisión acordada por Rada de-
beria ser aprobada en el consejo y se suprimía la comisión forrnada Dara la
colaboración con el visitador.

A pesar de los impedimentos, Matías de Rada concluyó su misión reoacran-
do un informe para la reina en el que resumia lo qu€. en su opinión -muy
atinada, por cie¡to-, debía corregirse'5. Denuncia lá enorme distancia que se_
paraba el estado actual de aquellas instituciones respecto del previsible según
las constituciones primitivasl y tanto (que excede -dice- la fuerza de un vl_
sitador y que ha menester todo el brazo y potestad de V. M. y la intervención
de los de Vuestro Consejon'n.

Se equivocaba en la última parte, pues al consejo no le inte¡esaba una re-
forma radical, mucho menos una adecuación de las costumbres a las disposicio_

¡us€ncias y clausura; la ihposibilid¿d d€ permanecer r¡ás de dos años en la hospedería. de abandonar l¡
iace has¡a cunplido el tiempo de la misma. s¿car libros de la biblioteca y elconi,ol s€manaldet gasto de
l¡ cas¿.
" 'En salama¡ca er¿ no¡orio que ¡as dos visiras de ros años ló.r5 r róJi. por ra condescendenaia de ros
vdradores colegiales y la toreranci¿ y disimuro dcr cons€jo v ra Jünta. no hav¡¡n sr¡vido sino oe encrcerr
y cnla¡ecer más a los Colegios Maioresl pues continuando fsicl como a¡tes ¡os abusos qüe har¡a¡'motr-
r¡do d¡chas visitas, (F. PERE2 BayER. op. .,?.. fol. 197).
''.Para hace¡ ver quc. auoque no pu€dcn süfrir v¡sitas ni reformas y lon jos,nás opuestos a allos. s¡n
cnbar¡o. quando han v¡to sobre í alguna temper¡d. re han hecho con los sobcranos cl mento de
tolici¡arlas. procurando se nonbraran pa¡a ello s0geros de su gremio r sarisfacción, (ibid.. fo¡. l9E. oora
l2ó).
".frforme de I de julio de l(ó1{. publicado por L. S^tr Berusr. Reales rcfonnas..., op. .r., pp. lt|
I  ¡7.
" Dice Pére¿ Bav€r: "Y que la Rea¡ Jü0¡a no rilo Ío ha corre!¡do v castigado corno debicra por su ofioo.
rm que en crerto modo ha autorizado eslc abuso con su tolcrancia v disimulo. v por cso co¡ttinúa I
cqrl||¡u¡rá has¡a que Vueslua Magestad s€ sirva parem¿lmcntc rem€diarlo, (op. c¿.. tol.20Ol.

t
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nes constitucionales, dado que tal cosa hubie¡a significado la pérdida de la po-
sibilidad de actuación sobre los mismos. De esta forrna. mediante el control
sobre los asuntos de visita, consiguió neutralizar las decisiones de Rada hasta el
punto de deiarlas sin efecto alguno. A partir de este momento, las disposicie
nes que vinieron impuestas a los colegios mayores por la monarquía hasta el si.
gio xvru fueron de tono menor y referidas a aspectos marginales; hablaban de
modcrlr cl lujo y los gastos de las casas ''.

La impunidad llegó así a ser tan escandolosa como que una consulta del
conscjo (20 de septiembre de 1695). que proponía como urgente la visita de la
Universidad y los colegios salmantinos (pues la reciente conclusión de una en
Alcalá hacía presentir lo propio en Salamanca), obtuvo una respuesta negativa
del monarca.

Una fu€rte reacción anticolegial a la llegada de Felipe V no fue suficien¡e
para alajar los desórdenesl hubo que esperar a Ia concienzuda labor denuncia-
dor¡ dc Francisco Pérez Bayer. en el reinado de Carlos lll (1771-17i7), para
desencudenar una verdadera reforma de estas instituciones.

5 )..1 Los conflíttos

Es conocido el incremento de la conflictividad que vivenciaron los colegios des-
pués de la segunda mitad del quinientos. Hablábamos en un capítulo previo de
los problemas que derivaron en agudo enfrentamiento entre la universidad y
estas instituciones. al negarse dos de ellas a asistir a las honras fúnebres de
Felipe II que el Estudio celebraba en su capilla. Desobcdiencia que pasó por la
desincorporación v la revocación final de esta medida por orden del consejo.
Asimismo salpicó a las primeras décadas de esta centuria el pleito del ,4/ma
Mat¿r con ei Colegio de Cuenca. que otorgaba grados mayores escudándose en
ciertos privilegios ganados en Roma. La resolución condenatoria para el colegio
llegó cn 1613 y no por ello renunciaron a ejercer lo que ellos consideraban un
derecho. a pesar del dictamen contrario. Estos v otros pleitos que coparán el
sislo xvlt se encuentran en el Archivo universitario de Salamanca, en la sección
Autlttnritt tstolústica, v habrá quc csperar su restauración para poder conocer

PcÍo e\ro no se debc rl desconocimienro de la siruación real En un .lnforñe del estado de los Colegior
pcdrdo dül Se¡ior Conde d€ Oropesa. Preridcnle de C¡filla. cn Noviembre del año lóE5' (BUS. Ms. 7ó1.
fols. r :_r * ree: .Ape¡ns hat en esra Vnruersid¡d ma¡erj¡ de más f¡ecuenle conueAación que la Refor-
m.r o l:r mejora dc los Colegros Mryores" Acompaña el autor la denuncia con los dcdios quc. en !u
oprnrón. podrian poner coto a taler desm¿nes Eltos medios hablan de que la provisór de p¡azas ¡o
dcpcndrer¡ d€ c¡tedrr\ nr anr'gi¡edades. no se as€gur¿r¡ plaz¡ a rodos los colegrales. no se permitieran l¡¡
hosprdcrias. ni dot¡cro¡cs ir los hrlos dc grandes y lrtulosi quc fueran más duros los €xámen€r y l¡5
opo\roones a cátcdra ! no se dicr¡n oficios por casamien¡o. Esle informe. e¡tracr¡do. sc halla en la obra
d( \ala Brlusl cirad¡, pp 19-1.1. v alli r ¡lude a su anonimalo. Se enolenlra enlre v¿rios papetes de un
cirrc¡r.rtrco s¡ln¡nrino de l¡ época. el jesuita do¡ Ped¡o Abarca. Dado que lit lelr¿ de es¡e inlorm€ es ta
mi\mir que lir de lo\ ¡puntes de clase de esle peAonaje. es b¡st¿nte posible que fuera élsu autor. ya que.
como alli !c rrdica. €ra un clérigo que llevaba muchos años dando clase e¡ Salamancá.
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a ciencia cierta sus pormenores. Entre tanto, contamos con las descripciones
que nos hacen otras fuentes indirectas, no por eso despreciables.

Y por ellas sabemos que uno de los escándalos d€ esta cenfuria lo protago.
¡izó el desacato del Colegio del Arzobispo a la jurisdicción escolástica del maes-
trescuela salmantino, en 1617'*: una insignificante cuestión de precedencia en
una lección extraordinaria, entre un colegial del arzobispo y otro estudiante,
provocó la condena del maestrescu€la declarando al colegial preso en su colegio.
El malestar por el veredicto fue la causa de una displicente réplica del familiar.
Pero impotente debió sentirse el juez del estudio cuando los colegiales, rom-
piendo la puerta, rescataron a su compañero y se le agotaban las formas de
punición,

Otro incidente sonado tuvo lugar con motivo de las honras fúnebres de Fe-
lipe II r'. La celebración se llevaba a cabo en la capilla de las Úrsulas, encon"
lrándose por ello abarrotada de público; el Colegio de San Banolomé se hizo
sitio irrumpiendo con espadas y acaparando los lugares que estaban rese¡vados
para las autoridades universitarias. El castigo de la desincorporación ante tan
injuriosa irreverencia no se hizo esperar, como tampoco la provisión real con-
rguida a instancias del colegio (fechada el 14 de junio de 1621), que ordenaba
al claustro la revocación de la sentencia del maestrescuela y le prohibía, incluso,
el enviar persona a la corte para (seguir el negocio). El disgusto de la Univer-
sidad se manifestó en un iniento de solución más disno a este desacato iuris-
diccional. pero finalmente fue obligada (21 y 23 de ocr-ubre¡ a la reincorporación
de San Bartolomé sin dilación: la omnipresente mano de los ex colegiales con-
sejeros.

Fueron éstos unos años especialmente conflictivos por la oposición furibunda
entr€ los estudiantes de las diferentes regionalidades; aquellos que integraban
las llamadas unaciones, universitarias. Ya hemos hablado de que una de las
infracciones constitucionales más practicada en este período fue el incumpli-
miento de la proporcionalidad regional en el reparto de las becas colegiales.
Este incumplimiento llegó a ocasionar el surgimiento de diferentes bandos den-
tro d€ estas instituciones tanto como en la propia universidad; facciones que
rivalizaban cotidianamente por las más nimias cuestiones, dando luear a albo-
rotos bien conocidos por sus conciudadanos '". Los bandos habían llógado a tal
extremo, que no sólo se impedía el ingreso de estudia¡tes de otras regiones

" Not¡cia r€coÍda delconc¡cnzudo efüdro de Luts E. RoDRlcuEz.S^N PEDRo BEz^REs, La lJn¡re\¡dod
t¿Intatina d.l 8aftoto, petiodo I59E-1625. Ufliv€rsidad de Salamanca. l9Eó. !ol. l¡. pp..l4E y ss.
'El fance aparece en V. de la FuENrE. Hrstoia de los Unive\¡dodes. CoLgios I demát .stabl¿.ini.ntot
(k la.ntcñanza ¿n E poña. lm.p. dc la Vda. c Hija de Fu€nlcn.bro. Madrid. 1887. vol. t¡t. pp. 7 y s!.
' .Diré ass¡ m¡smo *indica Pére¿ Baycr- lo quc en Salañanca es notono hasra a los Nióos dc la
Ercucla. es. a saber. que de los quatro Colegios maior€s de ¡quella Vniüenidad. €l de San Earlolomé cs
pam Vizcainos. Montaies€s y Navarrosl el de Oviedo para Campesinos: el de Cuenca para Andaluces: y
al dal Anobispo par¡ Manchegos; y lo mismo oigo qüe suc€de en el de San¡a C¡u¿ de Valladolid con ¡os
Rrojanos v en el de Alcalá con los que llaman Terrctrcs, (op. cr?.. fols. l37,l3E).
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(aunque les asistiera todo el derecho), sino que incluso, por ejemplo, en el de
San Barlolomé, sólo entraban en suerte vizcaínos y montañeses para el oficio
de reclor t'.

Esta rivalidad fue la causa del conflicto quizá más grave de cuantos se vivie'
ron entonces, puesto que implicó a Ia Universidad con el vecindario de la
ciudad tt. Transcurría noviembre de 1644 y lo que comenzó como una refriega
entre vizcaínos y andaluces se complicó cuando aquéllos se enfadaron, a su vez,
con los guipuzcoanos, v ésios se aliaron a navarros y aragoneses. Pero tan ffe-
cucntes eran los desaircs como las reconciliaciones, y pronto decidieron olvidar
sus dilerencias celebrando una merienda comunitaria. A la salida del banquete.
y mientras algunos vecinos se afanaban en apagar un pequeño fuego, algunos
insulros desataron una rel'erta callejera entre estudiantes y caballetos, que pa-
recía iba a mitigar el corregidor, que se hallaba presente. Pero enconados los
ánirnos, se ¡eavivó la disputa: herido el corregidor. caballeros y vecinos en ge-
neral se lanzaron contra los estudiantes en una escaramuza que se saldó, ini'
cialmente, con la muerle de un colegial del de Oviedo (don Lope Pimentel) y
un caballero, más el apresamiento de otro estudiante mallorquín (don Agustín
Ferrer). Terriblemente ofuscado el teniente del corregidor, sometió a tormento
al preso, para que confesara sobre los prqvocadores, mientras los vecinos apre-
saban a cuantos estudi¿ntes encontraban. El revuelo tocó fondo cuando el te-
nicnte ajustició al estudiante encarcelado y su decisión provocó el envío a Sa-
lamanca de un alcalde de casa y corte, con cuya presencia se apaciguaron los
ánimos, quizá ---tomo dice De la Fuente- por miedo mutuo del juez y el
vccindario.

Hubo tantos enfrentamientos, pleitos y desórdenes en los que estuvieron
irnplicados los colegios mayores, que es difícil seleccionar ejemplos representa-
tivos. Son abundant€s los provocados por cuestiones de preferencias entre dis-
tintas instituciones universitarias. Recordemos el que los enfrentó a los colegios
de las órdenes militares, que comienza en 1664 y se dilata hasta la centuria
siguiente r¡. Otro protagonizado por la decisión del Colegio del Arzobispo de
no asistir a la capilla universitaria si no permitía a la Universidad instalar un
tlosel para su recior (ló57). El siguiente vino con oeasión de la inasistencja de
los colegiales dcl de Oviedo y el Arzobispo a las fiestas por el nacimiento del
p.::ii¡r Baltasar Carlos. imposibilitados --dijeron- por el gentío. que les im-
pidió el paso. Otro más cuando se celebraban las honras fúnebres del príncipe
y el claustro invitó a las cuiltro comunidades mayores a ocupar sendas esquinas
dfl patio con sus doselesl pero ya tenían a gala el vender como un favor su
asistencia. y el claustro acordó que, si no querian asistir, se invitara en su lugar

"  lhrLi  .  k)1.3lL

" Lo auenr¡r do¡ viccnt( de l¡ F0enlr- o/r. .i/., pp.916 r ss

" Ibr '  ñ¡  l lJ  v \ .

518

1

a los de las órdenes militares: este durísimo golpe para el orgullo colegial mayor
no podía sino acabar, como lo hizo, en alsarada...

Aunque este repaso sobre la realidad cóleglal mayor salmantina del seiscien-
tos haya lenido que ser apresurado, me parece que puede darse crédito a Bel-
frfu de Her€dia cuando decía:

Puestos a hacer diagróstico de la crisis que invadió lodo el cor¡¡plejo insriruc¡onal del
Erado. hay que atribuir a los colcgios náyores un crecido lanto ie iesponsabitidad en
la 

-destntegrac¡ón .dfl imperio españo|.. A primera vilta no parece haber proporcron
entre la_causa y los efectos. pero analizando los hechos \€ ilega fozosamenre a esa
conclus¡ón ".
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5J It Uüy.niM Conplutcnsc

A comienzos del siglo xvrr el es¡ado de la Universidad de Alcatá, al igual que
las demás, puede considerane de c¡isis encubierta por uoa enganosa consolida.
oón que en la segunda mitad de siglo desembocará claramentá en ella.
. T9d_avía se funda algún colegio, incluso en esa progresión de ntesaurización,
oel..Lolegio Mayor de San lldenfoso, se traslada por esos añosr el Colegio
Trilingüe al patio que hoy lleva su nombre. Con el 

'derribo 
del antieuo edifiiio

r dará espacio para crear una plaza. onginando una nueva perspeciiva urbana
cn la que brillará con luz orooia el edificio colosal del Cólegib Mayor y su
fachadi olateresca.

En eite conjunto de acciones de consolidación aparente s€ enmarca la fun.
¡ V. BEL¡RAN Dr llEREDt^. Co ula o de lo lJn¡le\ifud de Ssllnan.o. Salamanca. Univerr¡d¡d. t970.
d. x. DD. 27-28.
'h 1609. en la relació¡ dc ¡as re¡¡tas obtenidas de los bicñes innuebles del Co¡egio Mayor. ya sc con_
ciiu¡ el colepio Tnrin8üe en ru rueva y defi'iriv¿ ubicación. AHN. sec. un¡ie"¡¿¡ier. i¡u. z¡-r.
Ir¡D|.n s. coNrruye ta fachada de l¿ igle!É de San lldefonso (tó{ll) y la ¡orre del rcloj. quc !. t.nDifti
.f fóf?._Vid. C^s LLo, El CoLtio Moyor dc Saa ttd4onro d. Alcat¿ d. H.nor"r, Aú"ü d. Hc¡¡rer.
lg). D llx
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